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PRECIO-EN MADRID.

Por nnmes.
Por tras id.

ADVERTENCIAS.

M mayor desigrracia de la revolnqion conpis- • 
te enjua Rigolsto visitará al público seis ve- ' 
ces al mes.

. La. manera menos sonsÁblo de hacer la ana-, 
'"^’lipando su Pairo, en libranzaó so- 

Uos,do.correos, no re.sfencliéudose de estos sino- 
viene certificada la carta.

Se iBaatwsan los Porrazos‘'^{íi¿ti¿of i Fal 
■ofias de tolerancia.

• . reales , ■

PRECIO EN PROVINCIAS.

t • Por tres meses, i 12 reales.
Valiéndose de comisionados. . ... 14

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses; :..................... 90

- ‘ , .r-Tr,q!

RKDACCION Y ADMINISTRACION, 
: '^11 -

Calle de Gitanos, núm. 11, prlncipaL

NOTAS, l. • . r.*. . j - - -

. La palabra (propreslsto colocada entra pe^én- 
tesib à la cabeza de este periódico, dp la medida 
de la fuc! a de an color.

" PERIODICO ¡PRQGHRSISTO.) ëEGUNDÀ''EPOC'A.

- í;

i.AU NiCI? AL •

MADRID

i..

,,, SALf LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES..^ 
==i=========c=======r.2==============:=;;=;=:;:=;x===x==========^^

>11» dOx jiir-uió A<I 

■ ,ir ni, (h-T^h

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO-

La noche del dia en que el progreso des­
empeñó'en la cÔ'rtè dé D. Aihadeo el lucrativo 
oficio de apaga-luces, me meti'én la cania 
hipando de risa, y ñnéntras'^apedreaban las 
casas de los^caiblicos, tuve la súe'rte de' caer 

"eti’brhzos de un su'éñó benéfico v féparador.
Dormí hasta la hora en que la libertad 

suele matar el gusanillo con un frasco de 
á§;hardiéhte; pero habia sbfiadbires cosas.

Hé'aquí mi sueño:
Soñé, lector amigo,' 'qué el gobierno ha­

bia ’désti-thidÓ óon *■ graves ' ' ceh'édras ‘ al gober­
nador Rqjo'Árias, éxigiéndole un b¿z&¿d''de 
ÿèè^onsabilî'dàd.

•Soñé que el gdbiefno habia déétítüido 'en 
“ihdsA á^'ú'hd’polléía in-fiLtil^Pg^avoSca^y’ridicula 
%hió 'éTáse,'^dééW^ue há‘'‘déráo^’fradó que'^'es 
una grot'esca'parodia de la Guardia'civil.

T’^óñé, por fin, lectoí 'pio,\'bue‘ los tribu-, 
"hálés, aüxiliádos por eb’ÿobiérno, se habían 
apBdérádo de los jefes y de los‘cdüipli'ces de 
las hordas de facinerosos que celebraii’Iásfies- 

*^ás^ de primera clase del* progresó con solemnes 
*^bâbahaîes de barbárie; teniendo préstente piara 
^su cájitura los 'M¿d-íoá''t>é7iem'éjlte¿ qué èxi.stèn 
contra ellos, lo que se ha publiéadô'èîn ïecti- 

*ficacíori‘en2f/ Ot/mÙatê y otroS periódicos, y lo 
qué' 'se■ ha''declarado por persôfïàs' ' que''lí'o''&z¿ 
sido de^éntid'as. ¿

Tal fiié' mi sú'éño, lector' amadoppéroCOíño 
tú debes ' Ser 'un ' Téacéi'onariíf a ‘'prueba 'de 
bomba;• *eStoy'Seguró /qué 'habrán ya ‘cbm^rén-; 
dido quemhsueño no'pasó de Serótina barba- 

"íidad inCófistitúCional.
Y en efecto. ¿Cuándo ha sido constitución, 

“ñal destituir á 'gobernúdores ineptos', licenciar 
policías que toleran las manifestaciones áf 'pé-i 

“diada seca'y á gaírdtázo llmpiopy d'oimi’ciliar 
en las cárceles porristas que se anegan'eniba- 
res de pardilla para despabilar á'Uavája^os las 
luces y romper á palos los faroles que énCién-j 
de la civilización?

Esto no ha sido nunca ni parlamentario, ni 
liberal, ni progresista, ni cimbrio; ni liay

I Constitución en ningún pais, donde se encuen­
tre un título consagrado á éstos misterios que estearina por los faroles que sucumbiiqron bajo 

; se elaboran en las tabernas y se representan 
I en las calles públicas para honra y gloria del 
: sistema representativo.
j Desperté, salí á'paseo, y me encontré al 
''gobierno en crisis. . .
j Entonces se alegraron unÁnimemente to­

dos los cascabeles que llqvo en ]a cabeza y en 
'la ropilla, y dije para mi coleto: «Ya pareció 
'aquello.»

‘ i 4 ; ; í , . 5 • ' f I > » ,

Porque una crisis de gobierno, lcctç)rmío, 
en los países regidos por'eT sisteríia represen­
tativo, además de ser,'todo un espectáculo ¡á la 
ínoderna de esos en que á la vez báy comida, 
comedia^, entierro y baile, es la panaqeade té- 
dos 'ios 'niales derpiT)gresó,^e's la reva 7¿ta ard- 
áiga que prolonga la salud y la vida del en­
fermo liberal, es’el ^ofl(IVag que 'cura fas úl- 

' ceras y'la gangrena de esta, leprosa civilíza- 
cion dePcftz¿-cé/í y de los derechos individua­
les, avecindada consbantémenteen el hospital.

jUTna cnsis liberal! jftnúoso expediente!
¿Sabéis lectores 'niios, lo que es una

<‘‘»r í o • crisis: "
' Pliés línp'crisis es uha creación, una ima- 

-'^na'Cibñ, una concepción, hecha de molde 
'para làà'facultades joco bas de Paco Ardérius, 

“de Castilla y dé Orejón, éoií sú.t partes,' baila­
bles y cantables, con sus recitados/serios*^v 

''álegrbs,''tristes y dulces, cons-u? frapichçosde 
-bá'átídiPeS,''cÓn'Pus'íntrígas 'dé foro y sus des- 
verpüenzas de camarilla.
. ' Áp&Íteí^é'éátW^Qnsid^rácíohe^  'la crisis 

. actual" és'uño de 'lós ''èëpé'ètâcùîos macarróni- 
'' Cós’nfáá réttfeéhefosMér mundo,’y cómo Pmc- 
: i.ÉTd'sé'ha'pïopuèyto'no líorar'de làéjirààaun- 
r qüé''á'rda Troya y' ño quedé un farol sin rom­
perse en España,"ha 'de‘jiérmitírsele que la 

■'CÓñSagre uhás. é'úá'ñtáé'Íhéfeñsívas carcájadas.
Coñteitíplad á'ün‘¿obiérho'domo el ac'fúál 

i desvencijado, "alicaído, ^fmqliebrado'por' él 
"último' sAHéñazo qúe Te‘'aTúm'bró la Àé/APæ de 
^la' P&r9‘'d: ’ébütéitfplá'd eF'áacfificío 'que' se dis­
pone á hacer por no tener fuerza, ni ^aútorí- 

‘dad,'ni cáf'á'cfer*pAfá ááusfácer’á la vindicta

pública apedreada, m

Ja acción.de íos adoquines d¡el progreso:, con­
templad á ésfe gobierno derrengado por 1.^ po­

licía, aplastado por el bando ¡dq Rojo Arias y 
molido como cibera por el venerable garrote 
histórico de la libertad, y dgpjdme paracuán- 
do guardáis.vuestra conmlséj’.g.pion,. ..

La pjpinion pública le .popdena: Madrid 
entero le rechaza: España fq.^qnatçmatiza: Jas 
oposiciones,todas. lesson bostdç^: su%riQismos 
amigos le^miran^de reqjq, yJjo^la.l^,.Tertulia, 
esé quinto poder del Estado liberal pide á gri­
tos su jubilación.

En tan grave apuro el gobierno se presen­
ta á la corona y la dice compungido: «Aquí 
está mi dimisión.»

Pero, ¡oh prodigio! La corona es parla- 
mentari^,. ,es . CQ.ns.tifucipnalp-Sabq. todos los 
puntos que, calz/i' el sisteigia y, diçe.al.gobi,çx- 

'no: «Çsto'noesi4ip^juegp,4fi ^çhiqujllo^s;,,ça^r 
coulé quereis,, es_^Gaer^qe ^espaildas,y l^a^.for^a 
representativa exige que Îos gobiernos caigan

cm ¿01 fLum; m o: ..bu s;l v p£
A .«Tiene 

razon la corona: yo no debo JiQuer diinisiog,» 
aunque me

J ^Y. (dicej j^Iartps i el /iiplomático i-,« Tambien 
d lílíiíplanto: mi divisa es laise?' Jaire, laiser 
passer.» .

, _ ,;Y dice lUUoa:-«Ni con tenazas me-arran- 
caii á¡mí de la poltrona.»-ua : xl

. Y Mice elgnistnisimo Ruiz Zorrilla: «Me 
conyiepe nadar entre dos aguas.»

'Y dicen las oposiciones: «Buenos peces 
estais todos » . -

Como consecuencia de, estos giros sobera­
nos de la alta política liberal, la crisis ha pre­
sentado las alternativas siguientes:

Sab'^do. Hace eUgobierno dimisión. No se 
le admite. ^„,^1

i , ^gue là .crms^._ Se, conç.uita, já 
la mayoría. Ésfa dice que nó y que es

Ydia de toros'y’trabaja Frascuelo.
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2 ________ ___ RIGOLETO.

Zu/ es. Ya no hay crisis: continuará el 
mismo gobierno.

Jt/artes (dia aciago). Vuelve la crisis: ülo- 
zaga formará ministerio.

JJü'rcoles. Se acabó la crisis. Continúa el 
mismo gobierno.

Este soberbio resultado, previsto por 
Rigoletü desde el momento mismo en que se 
planteó la crisis, ha producido las siguientes 
consecuencms:

Rechinamiento de dientes en la Tertulia.
Alegria de mandibulas en los fronterizos.
Crispaturas de nervios en los cimbrios.
1 risas estrepitosas en el pais.
De modo que despues de las majestuosas 

peripecias de esta primera crisis constitucio­
nal, nos volvemos á encontrar como estába­
mos, es decir, como Quevedo.

Regocijaos, españoles: la conciliación si­
gue cuidando de las ollas de Egipto, y el gran 
Serrano, precursor del Mesias de la civiliza­
ción fronteriza-radical, que es el diluvio, se 
encuentra otra vez tan ricamente montado en 
su silla presidencial.

la nadie se acuerda de los eipaga-lítces 
del progreso, de Rojo Arias ni dé su pqlicia: . 
ya no hace falta dar satisfacción, á esa ramera ,• 
que se llama la vindicta pulsea-'• i

‘Sigue la bancarrota, sigue si-’^ 
gue la Tertulia, sigue la conciliación, sigue 
la mesa puesta.

Trincha Serrano, masca Sagasta, engulle 
ülloa, enseña los dientes Romero Robledo y 
el pueblo de Madrid compone sus vidrios ro­
tos, sus colgaduras quemadas y sus músculos 
magullados á garrotazos.

pe la bacanal contra el Papa y de la cri­
sis constitucional solo queda ya... una carca­
jada de Rigoleto.

Sueño fué el castigo de las culpas progre­
sistas.

S'uéño la crisis.
Sueno la resuríéccion de este ministerio 

Lázaro, cuyas aventuras me divierten mas 
que las del Lazarillo de Tormes.

T para que todo sea sueño, considerad lec­
tores que este artículo de Rigoleto ño es mas 
que el sueño de una noche de verano.

tóojué'groma,

. Aconsejamos á las ñácíones que no tengan 
por Casualidad ni bufos,. ni payasos, ni moji­
gangas^ qÜe se den una- vuelta por España, 
que es- el país de los eáp ctáculos grotescos.

A'qui nadie se muere de tristeza ni de me­
lancolía cuando mandan los progresistas, que 
es como-si ' úigéramos el hazme mr .de este 
desdichado'pueblo. ''

Da eómedia ó ííainete ejue vienen represen­
tando hace tres anos, si no fuera porque tiene 
escenas de «melodrama, seria cosa dé pedir la 
repetición de vez en cuand.o y hasta la salida 
del autor á las tablas.

Sirr embargo, á pesar de todas las escenas 
de gracioso que hemos visto representadas por 
los esceléntes cómicos de la legua que « tiene 
este partido, ninguna, tan divertida, tan jo­
cosa, tan apayasada como la que hemo.s pr 
senciado tre.s dias y otras tantas noches, t-

Lys ^fjpañoles que estçndebuen humor, de 
seguí o que hahrán pagadp-doble á los reven­
dedores por la entrada ai espectáculo.

•^quí las unicas entradas que no toman los 
revendedores son las de la cárcel. ...

Por eso ios españoles que estén de'buen 
humor, que serán pocos , porque la, mayor 
parte no tienen mas humor que el de los tu­

mores que les ha levantado la situación, go­
zarán como en unos títeres.

Desde que el gobierno, no sabemos si por 
cuestiones de cocina, ó por la diferencia de 
tamaño en la cuchara, anunció la crisis, todo 
el mundo esperaba algo, no bueno ni legal, ni 
regular, porque eso seria pedir peras al olmo, 
ó melones al alcornoque. La palabra crisis 
despertó de nuevo el apetito en los ministe­
riales que inauguraron una série de comilonas 
y reuniones en que se quitaban la palabra y 
el bocado de la boca.

Despues de cien cabildeos y de proclamarse 
la modestia por todos ellos, cuando se conten­
taban con ser ministros para principiar la 
carrera, el Sr. Olózaga reunió la gente en el 
Congreso con la frase de úwito á V. S.

En electo , llegaron unos ciento, que 
cuando no vieron ni platos, ni manteles, ni 
botellas se mordían los labios por morder 
algo.

.Eiguerola dicen que se mordió la lengua, 
lo cual le e.s fácil, porque al parecer la tiene 
muy larga.

Olózaga expuso el objeto de la reunión, 
dijó que la Gonstitucion^estafoa á lá altura de 
los faiples, los defechos al riivel de-las piédras- 

'•y el Parlamento casi tocando coa la Parra, 
ôonclüyëndô por"'decir: que un'rey constitu­
cional valia-una revolución. .-"X

El Sr. Olózaga siguió explicando los in­
convenientes que había para -conjurar la crisis, 
siendo era el principal' los presupuestos.'

La intención está calada-. -
¿Yan ellos á votar unos presupuestos para 

que otro se los coma? r
, O mejor dicho, ¿Cómo vá á desprenderse 

un progresista del cariño que le tien al pre­
supuesto?

El 8r. Olózaga se apoyó en q1 Sr. Santa 
Cruz, y éste olvidando el quieó/'O que. le dió 
en la procesión del Corpus,; dijo:

— Compadre, somos de una opinión; es pre­
ciso no abandonar el presupuestç, ¿qué yá á 
hacer este caballero sólo y sin el abrigo dp los 
estómagos liberales? - .

Olózaga se manoseólas patillas, delas cua- 
les se le desprendieron unos cuantos pelos que 
podían servir para cuerdas, de guitarra^ y ex­
clamó:

—Ahora no fhay mas que sacarlos novios 
á misa. j

■ Martos, y algún otro' que en .materias de 
religión tienen ancha maiiga, no 'Cr<syendo' 
ep.lñ resurrección de la parné, no querían 
presentarse despues de niuçrtos. '

Olózaga, por fin, le puso un sudario y lo 
sacó diciendo: Pcce homo.

La habilidad,' sin embargo, estuvo dp par­
óte de Rivero, que así çomo quien se deja' caer 
sobre upa cartera, ó. anda dando trasvieses, 
como decía un periódico, advirtió'que á -su 

'ruego las.. minorías habían retirado las en­
miendas. .f- ’ . H i ■

Es .decir, quq en el lenguaje andaluz 'de 
su tierra’ se ibalardar 'Kii.pÀ/^çlo á ¿os cha- 

‘ .ji
.Rivero teqia. razon en lo .de el camelo, y 

la verdad es que trqbajó bien la.c^irtera.
ElSr, Riv.ro Cidraque opinó por vivir 

_todos juntos como hasta aquí» comer de una 
misma olla y mandarle la cuenta á la .pátria, 
que no tiene herederosdm‘zosos,,r. •:

,E18r. Camacho, que se creyó estaba en las 
bodas de .su tocajio, dijojque él era de ja- ma­
yoría, que no era de ningún grupo., , f

¿á el día, que. se,acabe la mayorii? Entón­
eos se arrimará el 8r j Capacho ’ al reló-de^da 
.Puerta del 8qL .j j

1?^ landau dijo que la crisis no era de 

hoy sino de antes (se le olvidó decir de siem­
pre); de camino quitó unas cuantas motas á 
D. Amadeo, y concluyó diciendo como el otro: 
«A vivir, tropa, que sabe Dios cuando nos ve­
remos en otra.»

Estos andaluces tienen gracia hasta cuan­
do no comen.

Los honores del sainete pertenecieron al se­
ñor Gasset, que aunque gallego se explicó 
con gracia para todos menos para Moret, 
pues dijo que para presentar un déficit de 
600 millones en el presupuesto, no se necesi­
ta ni hablar ni ser tan buen mozo como Mo­
ret. Este se miraba mientras en Becerra, que 
es terso como un espejo. Para eso y para la 
emisión de 900 millones en billetes, no es 
preciso estudiar tanto comer han estudiado Ei­
guerola y Moret. Y sobre todo para declarar­
nos en quiebra que es lo que está encima, no 
es preciso gastar tanta conversación.

ElSr. Gasset sacó P¿ Jm^arciat, y dijo: á 
tí te debo este arranque de independencia.

Despues de esto, Romero Robledo con la 
subsecretaría debajo del brazo, para que no se 
la acarasen como la-escribanía de Rivero en 
otro tiempo, dijo que el gobierno y él por su- 
puestofe^merecíán la corona, y así no soltaba 
la subsecretaría ni á tres tirones.

Rivero se reia y le enseñaba la bota por el 
tacón.

Ahora entra Rodriguez (D. Gabrielito), és­
te dice que no debía resolverse nada puesto 
que nada se sabia de la crisis, que se estaba 
divagando y andándose por las ramas, y que 
éb s,e embozaba en su capa de la manera que 
está retratado en la Carrera de San Geróni­
mo, la sacudía y se iba.

-—Este me lla entendido, decía al 
paño Rivero.

por no callar esta yez siquiera, .habló Na­
varro y Rodrigo, para «decir-que se dé un vofik, 
de confianza ai gobierno, que se echen peli­
llos á la mar y le dejen la secretaría de la pre­
sidencia,.

Hablando yon el estómago, De Blas, opinó 
que la mayoría tomase algún acuerdo que 
tranquilizase á los que comían, ,

El Sr. Fernandez de la Hoz • escurrió el 
bulto y casi vino á decir, «vuelvo.»

Topete, fué otra cosa, dijo que estaba con 
la mayqría, yon Iq uqnoria y con las dos ÿ las 
que vinieran, porque se hallaba harto de em­
barques y no quei;ia acabar de naufragar. Esto 
lo decía con el qgua hjasRr la bodega. ..
-f. • E1 Sr. .hloutero Rips, dijo: Aprobemos la 
coñducta de Ulpzaga y no nos metamos en ca- 
ijiisa.. de once .yaras, y el que la armó que la 

Mesarme. • . ; .
. . Albareda al verse solo en el redondel dió 

• unos cuantos pases, liizo unos quiebros, y dijo 
que allí.cada uno hablaba por boca suya, es 
decir, de ganso. .j ,« .

.í . Olózaga se,. cuadró entonces y dijo: Mu- 
chacho.s,. no hesmos resuelto, nada, nada hemos 
hecho, todo ha quedado lo mismo; .sois tinos 
patriotas-que habéis «salivado, el país y la revo­
lución,(..¿Estais contentos conmigo, con mi 

-conducta, con mi sabiduría y con la habilidad 
que he puesto en juego para:que despues de 
hablar seis horas no sepamos lo que se ha lía- 

Miado?
•í ¡Aprobado! ¡aprobado! ¡Yi-va D. Salus- 

■ tiano!- u;aí¡!> ij" ’ .1 ••
¡Diob salve aP país! .¡Dios salve la cu­

chara! « ’
. :i ; Y Rivero dijo en su i lenguaje: Póo jué 
^greyma. . * ',^1 . j

L i rH ' P ’ '

: ' Î- ; • ■ ' U c'é
“d ‘ i‘ m
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RIGOLETO.

LA CRÍSIS.

Por la salud de mis suegros 
que si la crisis dimana 
de que quieren que la Habana 
sea merienda de negros, 
JO debo morir de tisis 
y no por causa tan mala; 
conque Ayala no está en crisis, 
sépase quién es Ayala.

Ni be nacido para fraile, 
ni labro mi sepultura, 
cuando á la magistratura 
pude hacer salir del baile. 
Prefiero morir de risis 
á que me suplante un roa, 
conque Ulloa no está en crisis, 
sépase quién es Ulloa.

Acordaos de la arrogancia 
conque, ejerciendo mi empleo, 
cambié por el de Amadeo 
el nombre de la N^umancia. 
Cuando me aplaudió hasta Tánger 
¿queréis inmolarme ante Isis? 
Pues Beránger no está en crisis, 
sépase quién es Beránger.

De mi afecto hice probanza 
al progreso, cual patriota, 
y sin mi hará bancarota 

, la libertad de enseñanza. 
Con mi luz la ciencia brilla 
aunque no sé el análisis, 
luego yo no aro en la crisis, 
sépase quién es Zorrilla.

La cosa está decidida 
en el Congreso-aguacero, 
ó paga el pais con dinero,

• ó pagará con la vida. < ‘ 
Soy mas santo que Claret,

. y no amo la parálisis, 
conque Moret no está en crisis, 
sépase quién es Moret.

' " ' Yo isoy aquel que sin porra
T» . á todo bicho aporrea.

i - , í y el que á la canalla nea
' cuenta el cuepto dje la zorra, 

í Ved que mi pulmón se gasta 
corroído por la tisis: • 
¿y pensaií5 que estoy en crisis? 
No sabéis quién es Sagasta.

Yo soy un apaga-lttces, , 
hinchado, hablador, travieso, 
que he puesto en cruz al progreso 
recargándole de cfuces. 
No creo esteis de mí hartos, 
ni que lo estén en Europa, 
conque no tentar mi ropa, 
y sépase quiénes Martas, i,

No digáis que soy la pupa 
de la altivez cas-éllaha, = • 
conmigo el progreso gana, 
conmigo, el progreso chupa. . 
Ni nací para ser-rano, 
ni puedo morir-de tisisj ; 
conque amigos, áotra crisis, 

, que de esta salió Serrano.

FISONO-SUYA DE LAS CORTES.

Sesión DEL 20 de junio.—Gran desaliento. Las 
fechorías de los apa^a hices han puesto modorro al 
gobierno. El que escupe al cfelo recibe en la frente 
la saliva. Los progresistas, cuyo Ingenio macho se 
•ha reducido todo á bautizarnos á los reaccionarios 
con ,ei pomposo nombre áe apapa velasse hallan po­
seídos de un estupor supremo á consecuencia de los 
farola2¡os que hubo en Madrid el domingo. ¡Cuándo 
había de haber imaginado e' progr-eso que con jus­
ticia pudiera aplicársele el merecido nombre de apa­

pa luces\ Así es el mundo. ¡Qh liberales! Tomad los 
tiempos conforme vienen.

Presentóse el gobierno en esta sesión con car i de 
crisis. ¡Soberbia máscara! Herido á pedradas y á 
garrotazos por los amigo.s estraviados de Sagasta 
(léase la porra), y descuartizado por la proposición 
de censura de Cánovas, cuya votación fué una lásti­
ma parlamentaria, anunció á las oposiciones con la 
boca chiquita su dimisión y las pidió que retirasen 
sus enmiendas para abreviar la discusión del mensa­
je y refugiarse en los cuarteles de invierno. Las opo­
siciones le creyeron. ¡Inocentitas!

Buena trampa las pusieron para cazarlas. No hu­
bieran cazado á Rigoleto si en su lugar se hubiese 
hallado. Pero, en fin, cómo ha deser. Nos hemos em­
peñado todos en hacer caer al país y caerá, sí señor, 
< aerá, porque los españoles nos pintamos solos para 
hacer botaratadas y tonterías.

Sin embargo, á pesar de haber consentido las 
oposiciones en retirar sus enmiendas, discutiéronse 
las de los ilustrados presbíteros carlistas Sres,. Mar­
tinez Izquierdo y Vidal y Carla. Ambos pronuncia­
ron dos magníficos discursos, el primero en defensa 
del Papa, y el segundo en contra de los excesos de 
la revolución con lalglesia. El progreso tricolor, sen­
tado en los escaños de la-mayoría, oyó á los dos ora­
dores, diciendo: «Predícame padre, que por un oido 
me entra y por otro me sale .» Así sucede siempre; de 
donde deduce Rigoleto lo que ha deducido antes y 
es, que los carlistas hemos de sacar del parlamenta­
rismo lo que el negro del sermou.

Sesíondel 21 DE JUNIO.—Empieza la discusión de 
la totalidad del mensaje. El Sr. Estéban Collantes 
pronuncia un buen discurso en contra. Echa pestes 
de la revolución, dice perrerías; prueba que ha sido 
absurda, inmoral, cínica, impía, trastornadora, di­
sipadora, nécia, tonta y miserablfe. Defiende á la ¡-o- 
bre doña Isabel, á quien comieron por un costado ios 
apapa luces del dia y hace la apología de los modera­
dos. El Sr. Ectébán Collantes dijo grandes cosas, pe­
ro todos las tenemos olvidadas de puro viejas. ¡Qué 
es una calamidad la revolución! Nadie lo ignora. 
¡Qué la situación es una mascarada!' ¡Vaya un descu­
brimiento! Palabras, palabras y palabras. Rigoleto 
prefiere un regimiento de caballería á siete regimieu-, 
tos de discursos. ¡Cómo ha de ser! Donde no hay ha­
rina todo es mollina. Paciencia y barajar.

Contestó al Sr. Estéban Collantes el Sr. Navarro 
y Rodrigo, aprendiz de ministro queliaceen la actúa-; 
lidad sus pruebas, para echarse á cuestas una carte­
ra. Dijo unas cuantas bachillerías, hizo cuatro ó seis 
pares de gorgoritos cimbrios-progréseros y fronte­
rizos, uilüyó^unos cuantos chistes y otras tantas va­
ciedades en cinco vasos de agua que se bebió, vomi- 
tódespues cuat oÓseispedazosde erudición indigesta, 
trasnochada y lácia, y se quedó mas fresco que una 
lechuga. A Fornoscon él, que ha merecido su plato' 
de riñones salteados. ¡Felices estómagos!

Sesión del 22 de junio.—Nuestro querido amigo' 
él conde de Canga Arguelles pronunció el segundo 
discurso en contra. Bizarrapalabra, sólida instruc­
ción, gallarda elocuencia.brillanteaticismo, todases- 
tas grandes dotes posee el orador carlista. Examinó 
la disolución social, producto del indiferentísimo, 
de la impiedad y de la libertad libertina. Evocó los 
gloriosos recuerdos tradicionales de nuestra pátria. 
Comparó épocas con épocas y clavó dardos acerados 
en el corazón de la situación. ¡Ah querido conde! Con 
qué placer oí el discurso! pero no puedo negar que 
hubiera oido con mas gusto la voz de la arñllería. 
Si, querido conde, estamos haciendo palabras, pa­
labras y palabras como dice él poeta inglés, y estas 
son funciones inofensivas de política recreativa. El 
parlamentarismo es siempre él mismo: fuegos artifi­
ciales, pólvora en salvas. Lo sieríto por el país y 
porque es verdan.

Contestó al señor conde de Canga-Argüelles , el 
. ex-ministro Montero Ríos, canonista de la Tertulia, 
criminalista de verano y autor de la libertad de cul- 
toSi del matrimonio civil, del Código reformado y de 
otro! excesos, el cual sin haberse pasado el peine phr 
la cabeza como tiene de costumbre se ocupó del par- 

¡ tido carlista l'amando á D. Carlos monaRca iranseun- 
í le ó írasliumanltí. ¡Qué bufonada! Riámosle la gracia, 
j al angelito. Despues de decir,esto se quedó el señor 
j, Montero Ríos mas contento que si le hubiera tocado 
, ol premio gordo de la lotería, con lo cual pueden te-

i 
!

I I I 
I

I 
i

, ner los lectores una idea de la elevación de miras y 
j rectitud de aspiraciones de los progresistas. Nos ale- 
1 grarernos de que el Sr. Montero Ríos alcance un 

puesto en el nuev > m nisterio, para que recoja en 
Fornos el fruto de bendición.

! Despues de rectificar brevemente el conde de 
! Canga-Argüelles, consumió el tercer turno en con- 
j tra el Sr. Castelar, combatiendo rudamente ála si- 
I tuacion. Entre las buenas cosas que dijo, ninguna 

alcanzó tantos aplauso.s como el recuerdo que consa­
gró á la casa d- Saboy», diciendo que tenia su origen 
en seis perros. ¡Zambomba! L i mayoría no pudo con­
tener su indignación y por poco si se pone á ladrar.

I No habiendo acabado Castelar de charlar á las siete 
déla tarde, se su.spendió,la sesión y quedó.en el uso 
de la palabra para el dia siguiente.

Sesión del 23 de Junio.—Continúa Castelar arro­
jando por su boca un aguacero de elocuencia. ¡Qué 
conjunto de monstruosidades forman su discurso: 
Indudablemente los españoles estamos viviendo en 
una borrachera perpetua. Solo a.^í se concibe que 
hayamos adjudicado á Castelar la patente de grun 
orador, cuando sus discursos acusm una perturba­
ción mental tan brillante como la de un loco de Le- 
ganés. Decir que el Papa no puede moer indepe-.- 
dencia en Roma hasta que allí se plantee la repúbli­
ca, es un desatino que solo podría aplaudirse en las 
Batuecas. El Sr. Castelar, que se ha formado para su 
uso una historia imaginaria, una filosofía completa­
mente musical, y una teología verdaderamente can- 
canisíica, tiene la desgracia de ser un tipo semejante 
al de aqnel herrador que daba una en el clavo y 
ciento en la herradura. Así, todos sus discursos son 
verdaderos mosaicos donde se encuentran mezclados 
en confusion brillante, como en el cajón de un Sas­
tre, grandes verdades y sublimes errores, grandes 
bufonadas y sublimes paparruchas, grandes melo­
días y sublimes trovas de zarzuela dignas de la mú­
sica de Barl/a-Aciil. Oir al Sr. Castelar es oir á la vez 
al ruiseñor, á la calandria, á la tórtola, al grajo y al 
moscardón. Su voz es un arpa y un cencerro á la 

I vez, pudiendo decirse con propiedad que la mayor 
I parte de sus discursos parecen heches á propósito 

para tocarse en un violon.
Solo así se concibe que el Sr. Castelar en esta se­

sión pudiera hacer todo esto, á faber; alabar al.Pupa: 
enternecerse por l.i suerte de doña Isabel: elogiar á 
los moderados: dar á los carlistas una dedadita de 
miel, y por fin, declarar que él y los republicanos se 
colocarían en actitud benévola con el gobierno si este 
se constituía con elementos progresistas puros.

¿Entiendes Fábio lo que voy diciendo?
Tales son las chocarrerías, las insulseces, las 

monstruosidades morales y las inconsecuencias bri- 
liantes que constituyen la reputación del hombre á 
quien en España se ha dado en la flor de apellidar 
rep de.la'palahra. De donde infiero yo, que si todos los 
reyes democráticos son como este, á la humanidad no 
le queda ya mas misión en el mundo que la de consa­
grarse á levantar manicomios.

Contestó á Castelar Martos con su voz hueca y 
campaouda, su barriga satisfecha, y su aire de peíile 
lione déla calle de Toledo. Salimos de Herodes, y en­
tramos en Pilatos Como Castelar prometió apoyo si el 
gobierno se formaba de radicales, se le alegró el om­
bligo á Martos y pronunció á toda voz un himno pa­
triótico, arrebatador, digno de la calle de los Bslii- 
dios. Poseído de un vértigo de entusiasmo, declaró 
casi aullando que D. Amadeo era popular. El presi­
dente, le acompañó la acción con un campanillazo. 
Despues miró con ternura á los republicanos y casi 
en el tono de la canción de Mambrú empezó á arru­
llarlos sin aprensión.

Picado Rivero de estos arrullos y zalamerías, y 
viendo que Martos qu'^'ria usurparle el derecho de 
primogeuitura sin Ptrgar siquiera el plato de lente­
jas, hizo uso déla palabra en la sesión de la noche, 
pronunciando un discurso que debe haber causado á 
estas horas las delicias de los liberales de Chinchón.

¡Magriífico contraste! El discurso de Castelar fué 
cuasi un .poema de ternura: el de Martos un melo­
drama, y el de Rivero un sainete de D. Ramon de la 
Cruz. Es decir que hubo sesión para todo: para sen­
tir, para llorar y para reír.

Despues de estas escenas se votó el mensaje y el 
presidente anunció que habiendo muerto el gabinete 
y siendo necesario enterrarle y asistir al bautizo del
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4 RIGOLETO.

que le habia de heredar, se suspendían las sesione^ 
y se avisaría á domicilio cuaudo volvieran á reanu­
darse

Y aquí paz y despues gloria. Cada mochuelo se 
fué á su olivo y el ministerio á desempeñar su pa­
pel de muerto tres ó cuatro dias, para resucitar des­
pues con Lázaro y reirse de la candidez de los se­
pultureros de la oposiciou. Si da otro golpe como este, 
se eterniza en el poder.

BUFONADAS.

Con el^ alrevimiento de la ignorancia decía Sa' 
gasta que los porreros se habían incomodado porque 
la manifestación católica tenia carácter carlista.

¿Y qué le importaba al Sr. Sagasta?
Cuando han ido los demagogo.s á predicar sus 

utopias al (¿uemadero y á los Campos Elíseos, y han 
apedreado al Presidente del Consejo, ¿no se les ha 
respetado porque eran libres de hacer manifesta • 
clones?

Si el Sr. Sagasta quiere desheredarnos de la parte 
que nos toca de la Constitución, que influya con la 
mayoría (basta enseñarles un par de docenas de des­
tinos) para que añada un articulo de Ulliina Aora á 
la Constitución, que diga:

«Pista Constitución regirá para todos menos para 
los carlistas.»

♦ * eP
*

Dicen que apedrearon los mata perros, la casa de 
Martes por equivocación.

Entonces éste salió al balcon y les dijo:
—Caballeros aquí no hay ningún farol.
—Pues ¿quién hay?
—Yo solo, el ministro Martos.

*
* *

El Sr. Sagasta llamó á los aporreaáores amigos 
políticos.

Cánovas lo cogió infraganii.
Parécemeque siendo amigos políticos delSr. Sa­

gasta los que dieron á Madrid una noche de vergüen­
za, P.ubierasido mejor que los hubiese vestido de eti­
queta y llevado al baile de palacio.

¡Qué golpe de vista hubiera presentado el concier­
to de Palacio viendo en él al Sr. Sagasta y á sus 
amigos!

** *

Dice Roque Barcia en,su defensa que los-progre­
sistas no saben ponerse la corbata.

X qu^lp necesitan?
Déjelos andar que nozfaltará quien seda ponga.

■ * 
(. * *

El ministro de Gracia y Justicia dijo en el Senado 
quedas turbas atacaron el día 17 la propiedad; pero 
que eso no era motivo para hacer uso de la fuerza.

Deseamos que eLministro diga si guarda la fuerza 
para cuaudo lotataquen á él.

*
*

El presidente del Consejo decía que había suspen- 
fios veinte parejas de órden público, y separados tres 
inspectores de policía.

A renglón seguido decía el señor ministro-de Gra­
cia y Justicia que la pólicía había cumplido con su 
obligación. '

¿Quién me ata estos dos ministros por el cor­
batín?

*
* *

Cuando el general Serrano sacó el Cristo la otra 
noche en la proposición de Cánovas, condenando á 
los porreros de arriba y de abajo, decía como quien no 
dice nada:

«Cada uno es libre de votar como quiera; pero yo 
la hago cuestión de gabinete.»

Esto se parece á aquelh» del que mendigaba di­
ciendo; «una limosna por Dios:» mientras apuntaba 
con un trabuco.

* #

El aniversario del Papa se ha celebrado en todas 
las capitales de Europa con gran fausto y solem­
nidad. '

Eli Inglaterra, país protestante, se ha creado una 
fiesta especial en honor del inmortal Pontífice.

Thiers, en nombre del gobierno republicano fran-. 
cés, ha felicitado oficialmente al Papa.

Hasta en Turin, antigua capital del monarca ex­
comulgado de Italia, • eha celebrado este gran suceso 
con caloroso entu-iasmo.

Sólo en Roma, donde se está breando la sociedad 
de basfonari, y en Madrid donde e^tá creada hace tres 
años, no se han podido celebrar estas fiestas por 
falta de garantí-is.

La oreja del progreso es, pues, la misma en todas 
partrs.

* i
El veaerabl-e arzobispo de Granada ha censurado 

por herético, antisocial y pernicioso á la fé, un 
periódico titulado La Jiepááliea que dá á la estampa 
en Motril el presbítero Aguayo.

No hemos visto el tal periódico; pero nos atreve­
mos á apostar que será un esperpento de los muchos 
que han salido del cerebro huero de este pajarraco 
de la iglesia cristiana liberal.

El Sr. Aguayo ha amanecido en Motril. Pues ¿no 
anocheció en Coria?

El Sr. Aguayo es un relapso. Pues ¿no fué un 
converso?

El Sr. Aguayo empuña la péñola. Pues ¿uo se ha 
convencido de que le sienta mejor un escardillo?

Estos Sancho Panzas de la Iglesia cristiana libe­
ral, no acaban de convencerse de que la humanidad 
se desternilla de risa con sus talentos; y de que el dia 
menos pensado vá á inmortalizarlos en aleluyas.

Despues de todo, como los infelices suelen variar 
de camisa como las culebras, se recoraieudaa á la 
caridad de los tontos que creen en sus ridículos ar­
repentimientos.

Estos teólogos no tienen mas Dios que sus-qui­
jadas.

Por'eso ha de pasar á la.posteridad este refrán: 
«Al buey por el asta, al hombre por la palabra, y al 
clérigo liberal, por el cordero pascual »

Por lo demás, ya sabemos que el cura Aguayo no 
tiene cura, como los pobres vecinos de Motril no le 
aposenten en una jaula.

Es la única cátedra que puede desempeñar.

* *
En Velez-Málaga se han- celebrado con pompa ’y 

magnificencia el aniversario de.l gran Pió IX.
La sucursal de la porra quiso impedir la ilumina­

ción, y hasta quemó las colgaduras que puso en su 
casa el Sr. Altamirano, anciano de 81 años, que á 
pesar de su edad provecta afrontó el chubasco con 
varonil resolución.

En vista de este atropello el Sr. Altamirano dijot 
«Enmendados buena vieja.» Y al dia siguiente, vol­
vió á co'gar y á iluminar su casa,'"con aplausos del 
sensato vecindario.

Se está luciendo el progreso de la cachip rra.

'***
La Gacela está presentando diversos casos de in­

dultos de ladrones y asesino.*^.
El Sr. Almela, redactor de La Jiegeneracion, con­

denado á 21 años de presidio, y el Sr. Diaz Bueno, 
sentencia *0 á pena de arresto por un lapsms linffuœ 
de Rigoleto, observaron esto-s rasgos de filantropía 
riendo con un ojo y llorando por otro.

Mas de dos mibreos políticos hay en los presidio-t 
envidiando la suerte de los ladrones y de los a-esinos.

Esto es honra, libertad y salero.
* '

. * *
La tercera escapatoria de Zorrilla ha sido el ter- 

.cer camelo que nos ha largado 'el autor de la gran 
-comedia intitulada: «Los puntos negros.»

yNo valen la'pena ciertamente la& fatigas y trasu- 
dores que-pasa este caballero, los desenlaces cursis 
que suele dar á sus melodramas.

Se fué al Escorial, vió los pnnfo^ nebros, y 'se vol- 
íAfióipsra votar á D; Amadeo.

Se-fué á Italia, vió desde lejos'las-cenas de Fornos 
‘y los>recreo&del Casino y se volvió' 'para tomariul^a 
-cartera.

Se fué á Tablada, vió los alifafes de la concilia 
cion y se ha vuelto para afianzar la conciliación.

Se suplica un silbido de la Tertulia.
**

La existencia política de Ruiz Zorrilla es una en­
fermedad perpétua.

Para apresurar la última crisis ha tenido que su­
frir una indigestion, un ataque de muermo, una pa­
rálisis del tubo intestinal y unos cuantos cólicos de 
verde en la solitaria hacienda de la Tablada.

Aconsejamos à este ministro que tenga siempre 
en su despacho comisiones del proto-medicato y de la 
facultad de farmacia, porque sino lo'hace, el dia me­
nos pensado espieba sin que lo siénta un'sócio de la 
Tertulia.

Y seria lástima, porque es un buen mozo, sobre 
todo desde que se peiua.^

Ha vuelto á encargarse por la mil y una vez de 
su ministerio, el Sr. Ruiz Zorrilla.

Entusiasmados con sus piruetas, lo que deseamos 
ya ver es el salto mortal ó morrel como dice el primer 
clowns de Mr. Price.

*
* * ,

A uno de los alcaldéá dé AlicÚnté s'é' íé ha ocurri­
do la idea de insürrecciúnarse contra el gober­
nador.

Ha habido allí, pues, palizas, jarana y gritos 
gordos.

Esta ha sido la última edición del ïnotin número 
doscientos mil.

Esperamos que el' góbíérrib cálmé la irritación de 
ambas partes con .horchata de 'chufas ^cataplasmas 
emolientes.

Es probado que con este^remedio herÓico se curan 
todas las heridas del órden-y de la autoridad progre-' 
sista.

* - A.. , ■ L .

Decia Serrano que el ministerio se formó sobre un 
cadáver humeante.

Por eso huele á muerto desde el primer dia.
, *
* *

A pesar de que huele á muerto, la in'aÿoriaquier^ 
no dejar vivo un contribuyéhte.

Esos señore.s habrán apurado sus bodegas para 
aumentar los candidatos ministeriales. Los candida­
tos les suben ahora das 'cohtribuciones y los dere­
chos aprobando los planes dé Moret, 'qué son la mar.

Nosotros le damds lá érihórabúén'a áTós contribu­
yentes porque vaú á qúedarsé como eV‘gallo de Mo­
ron, y á los que*han gastado el’tiem^po y el bolsillo 
y las tinajas en resucitar lazaros, les canfaremos:

Tú lo pediste 
fraile mosten,
tú lo quisiste,
tú té''lo* ten.

’"ÉPÍTÁrtO.

Despues- de'UhœupHcio''eterno, 
murió de una indigéstion, 
el liberal des^ôbiêtno 
que mandaba en-la nación.

Si al contemplar sus d slices 
miras al país muriendo, 
tápate bien las narices 
lector, y huye de él coriúendo.

r RESURRECCION^

Despu es'de süs déááciértos, 
y su perpétua anarquía, 
resucitó al tercer, dia

ó -el gobierno éntre loé fnVortos. i 
Solventadas sus camorras, 

hoy todos son ya felices, 
'tóasúáp'até das narifces, 
-huele,'*lector y no Cói'Vas.

i. ' - 'i.------------- ------------------- 1'

ADVERTENCIA.
' íj'Loií 'Señores'^uicrdtores cílpd ^al^nb^
- t/íínio^^se'¡s'ervird^l'^réñO^'arle'^iho 

ebrecivo dei iiíLuero. ’
¡ AÍigiial atlt'0rMícia! d ‘ios''^ño^es^^c’̂)^1^')'^n-

-iealss ÿ Psiidedores. f

i cü^gi/úe J. J?d« las Itéras, c’sílfe-dffSaii úYeéÓria'/PítiÁlPs.
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